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En el siglo XVI, los cristianos configuraban la mitad
de la población de Iraq. En 1987 todavía había 1,4 millo-
nes, pero ahora hay menos de un millón en un país de
26 millones de habitantes. Tras una ola de violencia
contra las iglesias cristianas en octubre de 2004 —cinco
fueron bombardeadas en un solo día— la discrimina-
ción aumentó con creces. Los militantes atacaban las
tiendas de licores y advertían a las mujeres cristianas
sobre el deber de llevar atuendo islámico. 

Nabil, de 48 años, y su familia estaban en una relati-
va buena situación económica. Él era propietario de un
centro de estética, mientras que su mujer era profesora
en la Universidad de Agricultura de Bagdad. Pero to-
maron la decisión de huir.

“Los cristianos están siendo aterrorizados en Iraq.
No tienen paz ni seguridad con los escuadrones de la
muerte y los coches bomba”, explica Nabil. Con la ayu-
da de su iglesia, la familia se trasladó a Dahuk, en el
norte de Iraq. Sin embargo, esta ciudad les proporcionó
seguridad sólo por unos meses, antes de que comenza-
ran de nuevo a recibir amenazas. Mientras tanto, sus
hijos no podían acudir al colegio. 

Nabil y su familia se dirigieron más al norte, hacia
Arbil, en la región del Kurdistán, que se había conver-
tido en el refugio de 20.000 desplazados de todas partes
del país. Después de dos meses, quedó claro que Arbil
tampoco era un lugar seguro, ya que se propagaron ru-
mores por la ciudad sobre el “peligro” que la familia re-
presentaba para el Islam. 

“Nuestra presencia estaba creando problemas a la
gente que nos rodeaba”, cuenta Nabil. En mayo de 2005
decidió abandonar el país. Disfrazado, regresó a Bagdad

solo y consiguió los visados, volvió a Arbil y la familia
emprendió el camino hacia Siria. Al día siguiente con-
tinuaron a Amman y a los cuatro días volaron a España
para solicitar asilo. 

En noviembre de 2006, las autoridades españolas
concedieron a la familia de Nabil el estatuto de refu-
giados bajo la Convención de Ginebra de 1951 por su
temor fundado de persecución en su país de origen a
causa de su religión. Actualmente, España acoge a 45
refugiados iraquíes y durante 2006 más de 42 solici-
taron asilo. 

“España —explica Nabil— nos dio la oportunidad de
profesar libremente nuestra religión sin sentirnos cul-
pables. Mis hijos pueden ir a la escuela o jugar en el
parque sin ser vigilados por gente con rifles kalashni-
kov y mi mujer ya no se siente como en la cárcel, aun-
que ahora no tiene trabajo”.

La familia, que vive cerca del centro de Madrid, se
está integrando poco a poco mientras supera la barrera
del idioma. Nabil no siente pena por su marcha: “Cuan-
do la vida está en peligro, haces lo que sea para prote-
gerte a ti mismo y a tu familia”. 

“No creo que la violencia y la desigualdad en mi país
disminuyan en unos cuantos años. Todos los iraquíes 
—cristianos y musulmanes— están viviendo una situa-
ción sin soluciones —afirma—. Encuentras tragedia tras
tragedia y la gente huye cada día para encontrar un lu-
gar seguro en países cercanos o en otro continente”. �

Françesca Fontanini es Responsable de 
Información Pública y Relaciones Externas 

de la Delegación del ACNUR en España
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L
legué a México hace cinco años y medio,
pero en este apartamento llevo apenas
dos,” comenta Alí mientras nos prepara
té y queso con miel en una muestra de la
tradicional hospitalidad árabe. Alí es un

iraquí de 32 años. Tuvo que abandonar su país tras
agravarse los enfrentamientos entre chiítas y sunníes.
En Iraq permanecen las mujeres de su familia: dos her-
manas casadas, su madre y una tercera hermana que,
por una enfermedad, quedó paralizada: “Me gustaría
mucho —dice— poder traer a mi mamá y mi hermana
conmigo. Tengo dos hermanos en Estados Unidos. Sa-
lieron de Iraq hace tiempo y viven allí desde hace 14
años. Y son ellos quienes, mediante un enlace telefóni-
co, me comunican con mi madre y mis hermanas, que
continúan viviendo en Basora, porque aquí el teléfono
es muy caro”.

Aunque está a tantos miles de kilómetros de distan-
cia de su patria, literalmente al otro lado del mundo, Alí
ha encontrado un segundo hogar en México. “Me gusta
mucho México. Lo encuentro muy parecido a Iraq. En la
cultura, en la comida, en la gente… La cultura de México
y la de Iraq son muy parecidas. La educación de la gen-
te”, comenta Alí, quien también, orgulloso por sus cono-
cimientos culinarios, explica: “La comida como el axiote
viene de Oriente, de la India. Nosotros comemos algo
parecido a la cochinita pibil, pero, en lugar de carne de
cerdo, lo hacemos con pollo. Los tacos al pastor son de
origen turco y los trajeron los árabes a México”.

Alí es uno de los pocos más de 3.000 refugiados de
distintas nacionalidades que viven en México. Después

de un largo recorrido por varios países, llegó a través de
la frontera sur, por Tapachula (Chiapas). Como él, mu-
chos otros refugiados han viajado dentro de lo que el
ACNUR ha denominado “movimientos migratorios
mixtos”, donde los solicitantes de asilo y refugiados
pueden utilizar los mismos canales para viajar que los
inmigrantes indocumentados. 

Alí fue reconocido como refugiado y recibió el do-
cumento de estancia legal en el país, su “FM3”, un 20
de junio, coincidiendo, curiosamente, con la conme-
moración del Día Mundial del Refugiado. Como ésta,
tiene otra interesante coincidencia onomástica con
su país de asilo: “Nací —bromea— el 20 de noviembre,
Día de la Revolución Mexicana, así que soy más me-
xicano que cualquier mexicano, por mi nacimiento”.
Además, conoce buena parte del país, del que ha visi-
tado numerosas ciudades, pero Aguascalientes es su
favorita: “Es preciosa. Me encantaría vivir allí. La
gente es muy amable. Fui una vez a la Feria de San
Marcos. El palenque es lo más bonito y mi equipo fa-
vorito es el Necaxa”.

Alí se ha integrado con éxito en México. Al princi-
pio, vivió tres años con otro refugiado, un albanés. “Lle-
gamos al mismo tiempo y vivimos en un hotel en el
centro histórico de la capital. Luego compartimos un
apartamento, hasta que él se casó con una mexicana y
ya están esperando su primer bebé”.

A Alí también le gustan las mexicanas: “Me gusta-
ría casarme con una y tener mis hijos con ella”. Por lo
pronto, tiene muchos amigos del país: “Me quieren
mucho los mexicanos. En una ocasión hasta me hicie-
ron una fiesta sorpresa por mi cumpleaños en casa de
unos amigos”.

“Mi trabajo me gusta mucho —continúa—. Llevo
cuatro años y cuatro meses en él. Al principio, comencé
de chófer, cuando una paisana me consiguió el empleo.
Luego empecé a trabajar en un depósito dental, prime-
ro en el mostrador, pero aprendí rápido, me hicieron
exámenes y pasé a empleado y a encargado de ventas al
por mayor. Quiero mucho a mis jefes. Al principio me
ayudaron con la renta y me subieron el sueldo. Siento
como si el negocio fuera mío”.

A pesar de haber reiniciado su vida en un país nue-
vo, Alí no puede olvidarse de su patria ni de su situa-
ción: “Veo Iraq con mucha tristeza, porque está mu-
riendo mucha gente. Queremos paz, no guerra; no que-
remos conflictos entre religiones. Tenemos que avan-
zar, no atrasarnos, y el país se atrasó mucho”. �

Mariana Echandi es Responsable de Relaciones 
Externas de la Delegación del ACNUR en México

“Me gusta mucho México, lo 
encuentro muy parecido a Iraq”

Fiesta sorpresa 
para Alí de sus 

amigos mexicanos.
Por  Mar iana  Echandi
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M
arta (nombre figurado
por motivos de seguri-
dad) cumplió 16 años en
abril. Un cumpleaños
con el que había soñado

muchas veces. Sin embargo, nunca imaginó
que, al llegar el momento, habría perdido
una pierna por la explosión de una mina. 

Marta nació en La Gabarra, en la región
del Catatumbo, al oriente de Colombia. Sus
primeros recuerdos son de violencia. Gru-
pos armados irregulares perpetraron diver-
sas masacres contra la población civil de La
Gabarra durante los años 90. Cuando tenía
nueve años, vio a sus vecinos morir delante
de ella. Su madre recibió amenazas de
muerte y la familia entera huyó. 

“No podía entender lo que sucedía —dice
Marta—. Durante toda la noche, en el auto-
bús, le preguntaba a mi madre: ¿por qué te-
nemos que irnos, por qué no podemos que-
darnos en casa? Estaba triste porque no me
dejó llevar mi vestido favorito: estaba sucio
y no había tiempo de lavarlo”.

La familia se fue a vivir con un tío de
Marta a una pequeña población hacia el sur.
Creyeron que allí, finalmente, encontrarían
seguridad. Sin embargo, un lunes por la
mañana, en junio de 2005, su madre envió a
Marta al pueblo para vender huevos y un
poco de leche. Era un día festivo, así que la
niña no tenía prisa por ir a la escuela. Salió
del camino principal y, transitando por un
campo cercano, oyó la explosión. Al princi-
pio no sintió nada. Pero ya había visto antes
a personas pisando minas y entendió lo que
había pasado: “Miré hacia abajo y vi que mi
pie estaba cubierto de sangre. Faltaban los
pulgares. Todavía tenía los huevos en las
manos, no estaban rotos. Empecé a reírme:
ya no importaba que no vendiera los hue-
vos, me dije. Seguía de pie y riendo”.

Sola, regresó al camino principal para
buscar ayuda. Todavía no sentía dolor, pero

la vista de la sangre comenzaba a asustarla:
“Reía y rezaba al mismo tiempo: por favor,
Dios, no quiero morir; mírame, soy joven,
quiero tener un esposo y una familia; por
favor, no me dejes morir”. 

Todo lo que el centro local de salud pudo
hacer fue detener la hemorragia. Cuando

Marta llegó al hospital, los doctores tuvie-
ron que cortarle la pierna desde la rodilla. 

El año pasado se informó de tres vícti-
mas diarias de las minas en Colombia, más
que las dos al día de 2004, según las estadís-
ticas del Gobierno colombiano, que se basan
en los partes de accidente de las autoridades
sanitarias. De las 1.100 víctimas reportadas,
258 murieron. De acuerdo con la organiza-
ción internacional Landmine Monitor, esto
hace de Colombia el país con el número
más alto de nuevas víctimas de minas te-
rrestres en el mundo, por encima de Cam-
boya y Afganistán. 

Mientras que estas víctimas disminuyen
en el mundo, en Colombia van en aumento.
El 40% son civiles. En 2005, año del acci-
dente de Marta, 93 niños resultaron heridos
por este tipo de armamento. Muchos de es-
tos hechos nunca se reportan porque ocu-
rren en áreas remotas del país, con poco ac-
ceso a la asistencia sanitaria y otros servi-

Por  Mar ie-Hélène  Verney

Ningún 
lugar SEGURO
El año pasado se reportaron más casos nuevos de víctimas de las minas en Co-
lombia que en cualquier otra parte del mundo. Según el ACNUR, la alta inci-
dencia de las minas terrestres en las zonas en conflicto es uno de los diversos
factores entrelazados que generan el desplazamiento forzoso dentro del país.

cios estatales. La presencia de minas anti-
persona está muchas veces vinculada a los
combates, lo que, a su vez, hace difícil que
las víctimas busquen ayuda fuera de la zona
donde ocurre el incidente.

El Gobierno colombiano ha firmado y
ratificado el Tratado para el No Uso de Mi-
nas Antipersona, que prohíbe tanto la utili-
zación como la producción de estas armas.
Sin embargo, algunos de los grupos arma-
dos irregulares colombianos continúan
sembrando con minas las zonas de combate. 

La incidencia de minas es uno de los fac-
tores interrelacionados que contribuye a
que las personas huyan de sus hogares en
varias zonas de Colombia. Un informe del
ACNUR muestra que el 70% de todo el des-
plazamiento forzoso en Colombia entre
2004 y 2006 se originó en solamente 180

municipios (cerca del 17% de to-
dos los municipios colombia-
nos). El 73% de todas las minas
antipersona fueron encontradas
en esas mismas localidades, que
también sufrieron una alta inci-
dencia de enfrentamientos, así
como la presencia de grupos ar-
mados irregulares, cultivos ile-
gales de coca y fumigación de
los mismos.

Después del accidente, Mar-
ta y su familia fueron obligadas
a dejar su hogar una vez más.
La tragedia fue la última gota
que los convenció de que no en-
contrarían la paz en la pequeña

población en la cual se habían resguardado
de la violencia: “Habríamos tenido que irnos
en todo caso —dice la niña—. Mi hermano te-
nía miedo, no quería unirse a ninguno de los
grupos. Hasta a mi hermana y a mí nos dije-
ron que tendríamos que alistarnos cuando
llegáramos a los 16”.

Hoy la familia reside en una gran ciudad,
donde espera poder vivir en paz y donde
Marta está recibiendo tratamiento. Ha teni-
do ayuda médica por intermediación del CI-
REC, el centro colombiano para la rehabili-
tación de las víctimas de minas, y ahora uti-
liza una prótesis. También ha estado reci-
biendo una muy necesaria asistencia psico-
lógica para afrontar el trauma. Ya puede vol-
ver a hacer planes para el futuro. Quiere ir a
la universidad y convertirse en doctora. �

Marie-Hélène Verney es Responsable 
de Información Pública del 

ACNUR para América Latina
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Actividades previstas en España con 
motivo del Día Mundial del Refugiado
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A
demás de las exposiciones fotográfi-
cas, mesas redondas, obras de teatro y
otras actividades que tendrán lugar
con motivo del Día Mundial del Refu-
giado en distintas ciudades, el AC-

NUR en España organiza un acto conmemorativo en
el Círculo de Bellas Artes de Madrid el día 20 de ju-
nio, en el que se rendirá un reconocimiento especial al
capitán y la tripulación de los barcos españoles Mont-
falcó y Francisco y Catalina, por sus acciones solida-
rias de rescate de vidas en el mar en el último año. 

En el mismo acto, recibirá un homenaje Antonio
Garrigues Walter, Presidente de Honor de España

con ACNUR, por su apoyo a los refugiados durante
más de cuatro décadas.

Para los más jóvenes, el mismo 20 de junio, el
Centro de Acogida a Refugiados de Vallecas (CAR)
acogerá una conexión por internet entre chicas y
chicos españoles y ugandeses, durante la cual po-
drán chatear vía webcam y conocerse un poco me-
jor, intercambiar información, ilusiones e inquietu-
des. Esta iniciativa se lleva a cabo con el apoyo de
Microsoft, empresa colaboradora del ACNUR, la Di-
rección General de Integración de los Inmigrantes y
los CAR, que ese mismo día celebran su “20 cumple-
años”. �




